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LA DESPEDIDA DE UN 
MAGALLÁNICO DE CORAZÓN

ADIÓS A LA EXCELENCIA

CÉSAR MURÚA POLANCO

JUAN MACKENNA IÑIGUEZ

César Antonio Murúa Polanco falleció en 

Santiago a los 79 años durante el mes de 

febrero. Fue presidente y fundador de la 

CChC Punta Arenas, Consejero Nacional 

y presidente del Grupo Alerce. Además, 

en Magallanes participó en el Consejo Re-

gional de Desarrollo (Coredes), el Comité 

Productivo de la Corporación de Fomento 

de la Producción (Corfo), en la Comisión 

Preventiva Antimonopolio y ejerció como 

vicepresidente de la Confederación de la 

Producción y del Comercio (CPC).

Si bien nació en Los Ángeles en enero de 

1938, este constructor civil de la Universi-

dad Católica vivió durante 32 años en Pun-

ta Arenas, por lo que se sentía un “maga-

llánico de corazón”. Un primo que se ganó 

la obra para construir el Hospital Regional 

Doctor Lautaro Navarro Avaria, lo conven-

ció de irse a vivir a la zona austral, donde se 

desempeñó en la compañía Dieter Maier 

y Cía. Ltda. y en la constructora que creó, 

Murúa Ltda. 

Jaime Vásquez Sapunar , quien junto a 

Murúa y otros socios fue uno de los fun-

dadores de la CChC Punta Arenas a co-

mienzos de la década del 80, recuerda que 

“César fue un incansable trabajador de la 

causa gremial en Magallanes. Quienes lo 

acompañamos desde la formación de la 

Delegación Regional fuimos testigos de su 

entrega e interés tanto por los temas regio-

nales como nacionales. Por su infatigable 

dedicación fue nuestro permanente refe-

rente para el desarrollo de nuestra delega-

ción”.

En los diversos cargos que desempeñó 

en la CChC, César Murúa siempre buscó 

cuidar el “Espíritu Cámara”. En 2015 re-

flexionaba que este “no se agota en la des-

cripción de las disposiciones y normas, ni 

aún en el imperativo ético de cumplirlas, 

que obliga a todos quienes comparten la 

condición de miembros de esta institución. 

Lo encontramos también en la experiencia 

de vivirlo, que comienza con la participa-

ción en los espacios que la Cámara abre 

a sus socios”. A su vez, invitaba a “que la 

práctica permanente de los valores éticos 

que dan soporte a este carácter, sean el 

sello con que la comunidad identifique la 

presencia de la CChC y sus entidades en los 

distintos ámbitos de su acción, en el orden 

gremial, social y económico”.

A comienzos de febrero falleció Juan 
Mackenna Iñiguez (71), ex vicepresidente 

de la Cámara Chilena de la Construcción y 

de la Caja Los Andes, ex director de la Mu-

tual de Seguridad, miembro del Grupo Aler-

ce, entre otros cargos. 

Fue ingeniero civil de la Universidad 

Católica de Chile e ingeniero hidráuli-

co del Instituto Politécnico de Grenoble 

(Francia). A partir de 1979 desarrolló una 

extensa carrera en Sigdo Koppers, donde 

se desempeñó como gerente general, di-

rector y vicepresidente. Desde 2006 fue 

director y miembro de diversas empresas 

y organizaciones.

Se integró a la CChC en 1974 y siempre 

fue un activo consejero, llegando a desem-

peñarse como vicepresidente. Desde este 

cargo guió y apoyó a la Mesa Directiva Na-

cional para crear y desarrollar el Club de 

Beneficios, con el objetivo de entregar un 

soporte en diferentes materias a los socios 

que lo necesitaban, como un apoyo paliati-

vo a sus temas menos resueltos y una forma 

genuina de compensarlos por su contribu-

ción a nuestro gremio. El club, hoy llama-

do Corporación de Bienestar y Salud, es la 

herramienta por medio de la cual la CChC 

reconoce y agradece a todos sus socios.

“Juan siempre se destacó por ser un so-

cio noble, sencillo, con grandes sueños y 

aspiraciones y con una voluntad única para 

cumplir y alcanzar sus objetivos. Tomó el 

gremio que ya era grande y lo hizo todavía 

más grande. Fue persistente y logró, junto 

a la Mesa Directiva de la cual fue miembro, 

acercar las cámaras regionales y darle el se-

llo de carácter nacional”, expresa Sergio To-

rretti, presidente de CChC.


